
 

 

 

 

 

 

 

La fe en Dios 
 
A menudo decimos que somos religiosos, o nos declaramos cre-

yentes, porque admitimos con certeza la existencia de Dios. Re-
petimos que "tiene que existir un dios, existe un ente supremo"; y pensamos 
que por decir eso ya somos creyentes. Parece como si, con esa afirmación, 
tranquilizásemos nuestra conciencia. Como si con esa declaración hubiésemos 
pagado un tributo por no pensar más. Como si fuese un pasaporte que nos ex-
ime de cualquier otro deber o compromiso. 

 
La afirmación de la existencia de Dios es una declaración filosófica. 

Puede quedar reducida a una mera postura racional que pone fin a largas dis-
quisiciones o silogismos, con la ratificación de una visión positiva de sí mismo y 
la consiguiente satisfacción intelectual. Pero no es suficiente. No basta. 
 

La afirmación filosófica puede ir desvaneciéndose, quedando reducida a 
la nada. La afirmación filosófica de la existencia de Dios, si se queda en mera 
declaración racional, entraría a formar parte de discursos teóricos alejados de 
la vida cotidiana. Esos discursos que pueden también llenar las tertulias, pero 
que no llenan la existencia. 
 

1.- La afirmación fundamental. 
 

 Sin embargo, la admisión y afirmación de la existencia de Dios es ya un 
paso. Solamente el primer paso. Es el inicio de un camino que lleva muy lejos. 
Es abrir una ventana que permite asomarse al infinito. Decir que Dios existe 
nos lleva a afirmar la propia realidad de criatura. Nos sitúa ante la visión de la 
creación universal. Dios existe, es el creador. Es el punto de referencia de toda 
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cia ("gracias a Dios", "si Dios quiere", "Dios mediante"…). No se trata solamente 
de unos datos folclóricos, sino que expresan el inconsciente humano que, en mil 
maneras y modos, advierte con amor o con despecho esta extraña y misteriosa 
presencia.  

 
6.- Expresar lo que llevamos dentro. 
 

Nace así la necesidad de actos de culto, gestos que expresan, de esta 
manera, la presencia del Dios al cual se dirigen, y la voluntad del hombre de en-
contrar alguna unión e intercambio con él. La fe en Dios no es una anécdota, ni 
un sentimiento, ni una obligación moral, es sencillamente un planteamiento glo-
bal del ser humano, es su plenitud, su fisonomía total. 

 
7.- Expresarse. 
 

En cualquier definición o explicación del concepto "expresión" encontra-
remos la referencia al paso de lo invisible al terreno de lo visible. Expresarse es 
lo mismo que hacer pasar al plano de lo visible, hacer presente a uno mismo y a 
los otros, lo que llevamos en nuestro interior, a escondidas de los demás y has-
ta de nosotros mismos. Lo que para ellos -al igual que para nosotros mismos- 
era todavía poco cognoscible, estaba confuso. Movimiento de dentro hacia fue-
ra; de lo interior al exterior. Puente de una orilla a la otra. 

 
"La expresión pretende -entre otros objetivos- ser un camino de 

conquista o de retorno hacia la autenticidad, un medio vivo y eficaz de 
dar salida a nuestro yo profundo y una forma de alcanzar el máximo 
enriquecimiento personal" (Aymerich). 

 
La fe que no se dice no es. La fe si no se expresa no existe. Co-

mo el amor. Es algo informe. No tiene forma. Es el caos. Como el ser 
humano es corpóreo... Expresar es pasar al exterior algo que llevamos 
dentro. 
 

En la expresión estoy reconociendo y actualizando para mí mismo mis 
vivencias, sentimientos, actitudes, mi fe. Manifiesto ante los demás lo más mío, 
lo más íntimo y personal; al patentizarlo ante los otros, me comprometo ante 
ellos. Creo vínculos comunitarios, referencias comunes. Comunicación, comu-
nión, comunidad. 
 

Reza, expresa, bajito o fuerte: Me gustaría creer. Quiero creer. 
Creo en ti, Dios mío. 
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dentro de sí trazas y signos del Creador. Cuanto más sepa de Dios, más sabrá 
de sí mismo. La fe en Dios se presenta no como un problema añadido, una 
manía intelectual o un tributo de sumisión que pagarle, sino como un elemento 
esencial para la propia existencia consciente y libre. Un elemento esencial para 
vivir plenamente la propia historia. 

 
4.- Un estilo de vida. 
 

Creer en Dios se convierte entonces en un estilo de vida. No tanto en 
un conjunto de ritos o de obligaciones morales, sino más bien en una tensión 
del espíritu. Es una búsqueda que desde lo intelectual se convierte poco a poco 
en existencial y que implica toda la dinámica del vivir. Así, de repente confir-
mará que su fe en Dios no puede quedar solamente en el ámbito de lo privado, 
de lo íntimo, casi en un celoso secreto que sirve para tranquilizar y consolar las 
horas vacías y pesadas, sino que invade e involucra la cotidianeidad. Desde lo 
que aparentemente puede parecer banal a lo que más pesa y caracteriza la 
propia personalidad. 
 

¿Cómo es posible declararse creyente y no dedicar algún mo-
mento a pensar en Dios para estudiar su realidad, para buscar una re-
lación consciente y personal con Él? 
 

¿Cómo puede una persona afirmar que cree en Dios si después 
no tiene el coraje, el tiempo, la voluntad de vivir esa relación? ¿Cómo 
realizar de manera personal esa relación que, por principio ya tiene como cria-
tura, igual para todos, pero que es particular, única, especial para cada uno? 

 
En otras palabras, ¿cómo es posible tener fe en Dios y no dedicar 

tiempo y empeño a la plegaria, no tanto como peticiones presentadas 
a Dios exigiendo una inmediata satisfacción, sino como momentos fe-
lices de "dirigirse" a Dios, de comunión vivida con Él? 

 
5.- La expresión exterior. 
 

Si es así, si la fe en Dios concierne a toda la persona, de manera tal que 
no deja indiferente ningún aspecto, la fe exige también el que se manifieste. 
Como cada realidad que el hombre vive en su interior no puede dejar de ser 
exteriorizada, porque el hombre es siempre un ser "externo", volcado hacia 
fuera, así también su pertenencia a Dios, conocida y vivida, no puede dejar de 
traducirse necesariamente en expresión concreta.  

El lenguaje común conserva muchas expresiones que, lo queramos o 
no, se refieren a Dios, a su voluntad, a su presencia, a su poder, a su providen-

la realidad existente. 
 

Del simple "afirmar" la existencia de Dios es necesario pasar a "creer" en 
Dios. Es decir pasamos a afirmar la propia dependencia de él, a realizarla en la 
propia vida. Creer en Dios se convierte entonces en un imperativo siempre pre-
sente, que mide y verifica todo el quehacer del hombre, su libertad, su persona-
lidad, sus opciones, toda la gestión de su existencia. 

 
2.- Superficial o perezoso. 
 

Quien se detiene en la simple afirmación filosófica, o es superficial, o es 
un perezoso. Superficial, porque no se da cuenta del valor o del contenido de lo 
que afirma. Perezoso, porque no quiere afrontar el esfuerzo de un recorrido que 
se anuncia largo, o bien no tiene el coraje de entrar en la aventura de lo nuevo, 
de lo misterioso, de lo desconocido porque es infinito y eterno. 
 

Contentarse con una afirmación tan cargada de sentido y significado, sin 
después explorar su contenido, aceptando todas sus consecuencias, es una pos-
tura frecuentemente vivida con incoherencia. Es siempre una postura parcial e 
irracional. Es una contradicción estridente que antes o después exige una solu-
ción. "Creer en Dios" conlleva una serie de consecuencias: acciones, eleccio-
nes, opciones y decisiones muy importantes. 

 
3.- La búsqueda de Dios. 
 

Creer en Dios comporta un serio empeño de búsqueda intelectual para 
conocerlo más y mejor. Si somos celosos de nuestra libertad y queremos gober-
narla nosotros mismos, el modo más seguro y definitivo será el de conocer bien 
y experimentar a quién estamos unidos, de dónde venimos y a dónde vamos. 
Nuestra libertad arranca de esos datos y llega siempre a esta realidad de fondo. 
Y será tanto más verdadera cuanto más profunda y consciente sea nuestra 
unión con Dios. 
 

La inteligencia humana deseará siempre conocer más a Dios. Querrá en-
contrar indicaciones y caminos para alcanzarlo mejor. Será una búsqueda conti-
nua, que no termina nunca. Nunca nos sentiremos plenamente satisfechos, pero 
será una búsqueda que paso a paso desvelará elementos útiles, indicaciones va-
liosas, casi las coordenadas dentro de las cuales precisar nuestra idea de Dios. 

 
Todo esto será aún más urgente, en cuanto el hombre sepa que la con-

ciencia de Dios iluminará la conciencia de sí mismo, porque como criatura lleva 


